
AÑO 35. Miércoles 1.° de Febrero de 1888, N." 3.» 

BOLETÍN ECLESIÁSTICO 

OEL OBISPADO OE 

S A L A M A N . G A . . . , 

SECRETARIA DE CÁMARA. 

O l r o i i l a r . 

Nuestro limo, y Rmo. Prelado, de regreso ya de su 
viage á l a Ciudad Eterna, se detendrá algunos días en 
Madrid para gestionar varios asuntos de interés para, 
la Dióc esis, en la cual tendremos la satisfacción de 
verle, Dios mediante, dentro de poco. Felizmente ter-
minada la peregi'inación, los Sres. Sacerdotes cesarán 
de decir en la Santa Misa la oración Pro Peregrinan-
Ííóas que venían recitando. 

Salamanca 31 de Enero de 1888.—Dr. Pedro Gar-
cía Repila, Canónigo Secretario. 
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EL JUBILEO SACERDOTAL DE LEÓN XIII-

A L O C U C I Ó N 

dirigida por Nuestro Santísimo Padre el Papa León X l l i al S a -

cro Colegio en la Audiencia del 2 9 de Diciembre de 1887. 

Al acercarse los años precedentes las fiestas de Na-
vidad, Nós acostumbrábamos recibir las felicitaciones 
del Sacro Colegio, lo cual Nos daba ocasión para ha-
blar de la sitación de la Iglesia en el miindo y sobre 
todo de la que Nos toca más de cerca en Italia y en 
Boma. 

No seguiremos este año dicha costumbre, no por-
que falten motivos justos de queja, que estos más bien 
se multiplican, sino porque la celebración de Nuestro 
Jubileo y el carácter mismo de esta fiesta, nos acon-
sejan obrar de otra manera. 

Entre todas las manifestaciones de adhesión filial y 
de felicitaciones respetuosas que Nós i'ecibimos en es-
tos dias, tenemos por sumamente agradable la que 
Nos dirige el Sacro Colegio llamado á compartir cer-
ca de Nós, las alegrías, los dolores y los trabajos. Con 
un noble y digno pensamiento ha querido perpetuar el 
Sacro Colegio el quincuagésimo aniversario de Nues-
tro sacerdocio, por medio de una obra de arte precio-
sísima por muchos conceptos (1): y vivamente conmo-
vido ante este pensamiento, Nós le manifestamos 
Nuestra plena satisfacción. 

el pensamiento Nos remontamos al dia en 

(1) La medalla conmemorativa acuñada en oro y bronce. 
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que de manos de uno de los miembros más venerados 
de vuestro Colegio^ el santo Cardenal Odescalchi, re-
cibimos en la capilla consagrada al angélico joven Es-
tanislao de Kostka; el sacerdocio de Cristo, ¡qué dul-
ces y conmovedores recuerdos, de una parte, y qué 
doloroso contraste con el presente^ de otra! Para no 
hablar más que de lo que á Nós se refiere personal-
mente, todo era | entonces para Nós reposado y tran-
quilo. Hoy estamos gobernando el timón de la nave 
mística de Pedro^ sacudida en alta mar por 1Ü más fu-
riosa tempestad. 

Sin embargo, la bondad divina que, sin mérito alguno 
de Nuestra parte, ha querido conservarnos hasta este 
dia, se ha complacido en hacer de esta simple circuns-
tancia de Nuestra vida un motivo de gloria para la 
Iglesia y para el Pontificado Supremo. Que, cierta-
mente, á la dignidad de que Nós Nos hallamos reves-
tido más bien que á Nuestra Persona, se dirigen los 
innumerables testimonios de afecto que á Nós llegan 
de todas las partes del mundo católico, y que hacen 
resplandecer admirablemente la unión más íntima, de 
todos los miembros con su jefe, el amor y la venera-
ción con que le rodean y el interés que dennuestran por 
verle restablecido en una condición que no sea indig-
na de su altísima dignidad. 

Séanos permitido deducir de esto algún venturoso 
presagio para lo porvenir. Las oraciones continuas 
que se hacen en todo el mundo católico, y que se mul-
tiplican más que nunca en esta ocasión, Nos dan mo-
tivo para esperar que al fin obtendrá el resultado de 
aquellas otras que hizo unánime la Iglesia primitiva 
por Pedro, prisionero de Herodes. Tenemos también 
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la confianza de que tantas y tan espléndidas pruebas 
do respecto y de consideración como recibe el Pontífi-
ce Romano de todo el universo, harán que penetre en 
muchos espíritus la persuasión deque Dios no en va-
no colocó en medio de la familia humana este poder 
moderador, cuya influencia bajo la acción del trastor-
no que reina en la actualidad, y ante las eventualida-
des del porvernir, no puede poi- menos de ser sobera-
namente benéfica y saludable. 

En esta confianza, Nós cambiamos con el Sacro Co-
legiolos votos hechos recíprocamente por la plena 
prosperidad de todos en el pi-óximo año, y Nós invo-
camos para él los más insignes favores del cielo. 

Y como prenda de estos favores, y en testimonio de 
nuestro afecto especial, Nós otorgamos á todos los 
miembros del Sacro Colegio la Bendición Apostólica. 

D I S C U R S O 

p r o n u n c i a d o el día 3 de E n e r o d e 1 8 8 8 por el S u m o Pontífice en 

r e s p u e s t a al M e n s a j e de las D i p u t a c i o n e s de la 

P e r e g r i n a c i ó n Italiana. 

Los homenajes y los votos de Nuestros hijos dis-
persos en las diversas partes del mundo Nos son al-
tamente gratos en esta circunstancia del Jubileo; pero 
vuestros homenajes y vuestros sentimientos, hijos 
queridísi moSj Nos son aún más gratos y Nos con-
mueven todavía más profundamente. Os vemos aquí 
reunidos en gran número, de todas las partes de I ta-
lia, de esa Italia que Dios ha amado con un amor de 
predilección hasta el punto de establecer en ella el 
asiento de su Vicario; de esa Italia sobre la que los 
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Pontífices romanos derramaron en todo tiempo teso-
ros de sabiduría, de grandeza y de gloria. 

Nunca han faltado hijos ingratos, nacidos en el seno 
de la Iglesia católica, que, desconociéndolos insignes 
beneficios del Ponliñcado, se dedicaron á combatirlo; 
y para no hablar más de nuestro tiempo, se ha orga-
nizado una verdadera conjuración, urdida con el arte 
más pérfido, para denigrar al Pontificado y presentar-
lo como el eterno enemigo de Italia. 

Pero vosotros, queridísimos hijos, lejos de acojer 
esa acusación^ solemnemente desmentida por todos 
los siglos, quereis dar una prueba de respeto y de ad-
hesión al Pontificado colocándoos valerosamente entre 
los que reconocen su benéfica influencia, que se glo-
rían de serle fielmente adictos y que desean verlo res-
tablecido en esa condición de verdadera y soberana in-
dependencia y de plena libertad que por tantos títulos 
le es debida. Con esas felices disposiciones habéis ve-
nido hoy á Nuestra presencia. Ahora bien, esas dis-
posiciones, á la vez que dan singular valor á vuestra 
presencia en este sitio, á vuestros votos y á vuestros 
deseos por Nós^ acrecientan también en Nós el reco-
nocimiento. 

Sabemos bién que, á causa de esos sentimientos, 
que son para vosotros un deber^ se os acusa de no 
amar á vuestra pátria, de querer su envilecimiento y 
su ruina." ¡Que estas palabras insensatas, mis muy 
queridos hijos, no os turben! 

La verdad es que el Pontificado forma la gloria más 
expléndida y más pura de Italia. La verdad es que, 
unida con el Pontificado^ Italia será la primera, como 
la más próxima,, en experimentar la salvadora virtud. 
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y en todos los lugares del mundo donde hay poblacio-
nes católicas será por ellas amada y respetada. Por el 
contrario, si está en guerra con el Pontificado, se pro-
ducirán divisiones y excisiones en el interior, una dis-
minución de prestigio en el exterior y por todas partes 
obstáculos y dificultades sin número. La verdad es 
que los italianos que profesan adhesión al Papa y re-
claman su independencia, al mismo tiempo que cum-
plen su deber como católicos^ atienden más y mejor 
que ningunos otros á los verdaderos intereses de su 
pátria. 

Observad lo que ocurre al presente. La simple cele-
bración de Nuestro Jubileo sacerdotal ha conmovido 
al mundo. No son solamente los católicos, no son so-
lamente los particulares^ sino los Soberanos, los 
Príncipes^ los Gobiernos y las Asambleas plúblicas 
quienes han querido rivalizar tomando parte en esta 
fiesta del Jubileo manifestando sus sentimientos de 
respetíídso'afecto y de alta consideración. 

Seguramente este hecho es debido á la acción de la 
Divina Providencia, que hace que sii-van á la gloria de 
la Iglesia las circunstancias más comunes y los ins-
trumentos menos preciosos. 

Pero este hecho encuentra su verdadera razón en la 
mportancia soberana del Papado; de este faro lumi-
noso que Dios ha puesto en medio de los pueblos pa-
ra guiarlos á su salvación; de ese poder universal que 
es de todos los tiempos y de todos los lugares; que so-
brevive y permanece en pié, aún cuando se unda todo 
lo que le rodea, y que de las persecuciones surge más 
fuerte y más glorioso. ¿Qué nación no fundaría su fe-
licidad y su honor en tener en su seno esta institución 
divina? 
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Y, por el contrario, ¡cuan gran locura es procurar 
e m p e q u e ñ e c e r l a , haciendo d e s ú s condiciones de exis-
tancia una cuestión de orden interior para un país ó 
una nación! 

iQué indignidad desear verla rebajada y humillada 
en el mismo sitio de su vida, querer ponerla obstácu-
los á su libre y bienhechora acción, colocarla en con-
diciones de dependencia y hacerla depender de la vo-
luntad de una asamblea ó de un gobierno! 

Seguramente los católicos del mundo entero, celo-
sos por la libertad de su Jefe y amantes de la causa del 
orden y de la salvación de la sociedad humana, jamás 
lo consentirán. 

Que estas consideraciones, queridos hijos mios, 
sirvan para confirmar los sentimientos que habéis 
profesado, y os den nuevas fuerzas en la resolución 
de permanecer fieles á ellos. 

Consolado por una demostración tan brillante de 
vuestra fé y de vuestra inquebrantable adhesión al Vi-
cario de Cristo, Nuestro corazón os abraza con el más 
tierno cariño de padre; pide al cielo para vosotros toda 
clase de prosperidades, y con las jus tas reservas de 
los derechos de la Sede apostólica y de la Iglesia, no 
cesa de implorar para Italia los beneficios de la con-
cordia y de la paz. 

Entre tanto, como presagio de tan señaladas gracias 
y como prenda de Nuestro especial afecto y benevolen-
cia Nós damos á todos los aquí presentes, á los que 
representáis y á vuestras familias la Bendición Apos-
tólica. 
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A la Felicitación y Protesta dirigida por el Episcopado Español 

á S u Santidad, contesta, por encargo del Santo Padre, su 

E m m a . Rma. el Sr. Cardenal Secretario de Estado lo siguiente; 

EMMO. Y RMO. SEÑOR MÍO CARÍSIMO. 

Mees sumamente grato poder significar á Vuestra 
Eminencia la viva satisfacción que el Padre Santo ha 
experimentado al recibir el nobilísimo Mensaje que le 
ha dirigido el episcopado español. 

Su Santidad ya conocía por repetidas pruebas ios 
sentimientos de devoción á la Santa Sede, de que se 
hallan animados los Prelados de esa católica nación-
pero el nuevo testimonio que ahora han dado con el 
citado Mensaje, ha sido tan'particularmente acepto 
al Augusto Pontífice, que me ha encargado dar las 
gracias á Vuestra Eminencia en su venerado nombre 

Cumplo con el mayor placer las órdenes soberanas 
y aprovecho de muy buen grado la ocasión de renovar 
las protestas de mi profundo obsequio á Vuestra Emi-
nencia, cuyas manos humildemente beso. 

DE VUESTRA EMINENCIA. 
Roma 30 Diciembre 1887. 

Vuestro devotísimo y verdadero servidor 

M . CARD. RAMPOI.LA. 
Emmo. y Rmo. Sr. Cardenal Miguel Payá u Rico 

Arzobispo de Toledo y Patriarca de las Indias.-
jOLEUO. 

AUDIENCIA DE LOS PRELADOSMLES EN 27 J E DICIEMBRE. 

Nueve se encontraban ya en Roma en este día á 
saber: los de Madrid, Ciudad-Rodrigo, Salamanca, 
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Santander^ Cuenca^ Urgel, Lugo, Murcia y Vitoria. 
Todos ellos se ¡¡resentaron en el Vaticano, y el Papa 
les dispensó el honor de dirigirles la palabra en cicero-
niano latín, durante doce raiiuitos, proauncirindo.un 
discurso, cuya síntesis es esta: 

«Romaes el ceniro del Catolicismo y la Sede del 
Pontífice, porque San Pedro, desde la Iglesia de An-
tioquía se trasladó á la Ciudad Eterna, instituyendo 
aquí su Sede y arraigándola con su sangre. Esto no 
obstante, la situación del Papa no puede ser más de-
plorable, porque vive incarcei'e, preso, pues no puede 
salir del Vaticano sin exponers^i á ser insultado; y por-
que, mientras dure el presente estado de cosas, el Papa 
sería un subdito más, y no un S )beraiio, como es po'' 
derecho propio y en virtud de disposición especial de 
la Providencia.» 

A continuación hizo grandes elogios de España, 
afirmando que el genio español tiene especial aptitud 
para el cultivo sério y profundo de las ciencias teoló-
gicas y filosóficas, cosa que no sucede á otras nacio-
nes, y en corroboración de lo cual nombró á varios de 
nuestros teólogos más celebrados, taFes como Váz-
quez, Suárez, el Cardenal de Lugo, etc. Excitó á los 
Obispos á que hicieran enseñar en sus Seminarios'la 
Filosofía tomista,! como preparación la más eficaz'? y 
segura para el estudio de la Teología; dijo que le ser-
vía de mucho consuelo la aptitud de los españoles, 
inquebrantable siempre^en la defensa de su fe y^de las 
doctrinas de la Iglesia, hasta el punto de no haber 
consentido nunca que la herejía hollase con su inmun-
da planta el suelo español; y concluyó agradeciendo á 
los Obispos que hubiesen dejado su Sede durante las 
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gratas solemnidades de la Natividad del Señor, con e\ 
exclusivo objeto de felicitar al Padre Santo con motivo 
de su Jubileo Sacerdotal, dando así una prueba elo-
cuentísima de su adhesión profunda á l a Santa Sede y 
de su amor filial al Padre común. 

Terminado el discurso, conversó familiarmente con 
los Prelados españoles, dignándose recibir á sus fami-
liares, entre los cuales se presentó al Sr. Sánchez de 
Castro, hermano del Sr. Obispo de Santander, lo cual 
dió motivo para que el Sr. Obispo de Madrid indicase 
al Papa que dicho elocuente profesor había sido el ini-
ciador del álbum que han fii'mado 1.200 catedráticos 
españoles de diferentes establecimientos de enseñan-
za. Al saberlo el Papa bendijo á todos los firmantes, 
dando con esto una prueba más de lo mucho que se 
interesa por nuestro país. 

Recepción de ios Peregrinos españoles. 

El dia 7 de Enero desde las nueve de la mañana al 
mediodía se ha verificado en el Vaticano esta recepción-

El Padre Santo habia declarado y ha quei'ido que 
los peregrinos españoles tuvieran de su parte un reci-
bimiento especialísimOj viéndoles, hablándoles y ben-
diciéndoles uno á_uno; dijo y así se verificó^ que que-
ría que todos los peregrinos quedaran contentos de 
Él. Con tal objeto los peregrinos españoles antes de 
que sonasen las nueve se hallaban reunidos en la se-
gunda galería'(segundo piso) de Rafael, y fueron in-
troducidos divididos en seis grupos cerca de una par-
te de dicha galería cerrada con cortinajes de damasco 
rojo con franjas de oro, donde se hallaba Su Santidad 

Universidad Pontificia de Salamanca



43 
rodeado del Arzobispo de Valladolid y de los otros 
doce Obispos de España, á los que se agregó el Abad 
mitrado español de la Trapa y el Obispo mejicano de 
San Luis de Potosí. 

El Padre Santo sostuvo primero un familiar coloquio 
con dichos Prelados que le ofrecieron todos, el Dinero 
de San Pedro, de sus Diócesis. Su Santidad dió calu-
rosamente las gracias por estos dones y les entregó en 
cambio dos preciosos tomos que contienen sus Encí-
clicas y algunas medallas. 

Despues, fueron introducidos en la parte reservada 
de la galería uno por uno los seis grupos de españoles. 
Estos se colocaron en dos filas á derecha é izquierda 
y el Padre Santo recorrió estas filas, dando á cada 
uno á besar su mano, beiidiciéndoles y también sus 
rosarios^ crucifijos y otros objetos de devoción que en 

las manos llevaban. Deteniéndose y hablando con mu-
chos de ellos, especialmente cuando los Obispos les 
designaban á Su Santidad por sus cualidades respec-
tivas. A cada uno de los peregrinos dió el Padre Santo 
una medalla de plata, conmemorativa delJubíleo. 

L a s Canonizaciones del día 15. 

Más de 7.000 personas se hallaban congregadas en 
la hermosa aula del Vaticano desde las primeras ho-
ras de la mañana; millares de luces en arañas y can-
delabros; profusión de uniformes, hábitos y ornamen-
tos recamados de oro, conjunto magnífico, indescripti-
ble ofrecía el vastísimo salón. El aula parecía la ante-
sala del cielo. La Diputación de España ocupaba con 
la de Bélgica la tribuna de preferencia, porque dos es-
pañoles y un belga eran de los Santos canonizados. El 

Universidad Pontificia de Salamanca



44 
Pontífice, á las nuefe menos cuarto^ salió de sus habi-
taciones^ oró ante un altar portátil erigido en la sala 
ducal, y se entonó el Ave Maris Estella. Las voces de 
los cantores, que llegaban débilísimas á la sala de ca-
nonización^ producían un efecto mágico; se diría que 
se oían, allá muy lejos, los coros angélicos celebrando 
el triunfo de los siervos de Dios, Su Santidad entró en 
el aula en la Silla gestatoria, cubierto con riquísima 
mitra. Entre el cortejo iba cubierta la cruz papal, y de-
tras las guardias noble y Suiza. Al entrar Su Santidad 
rompió la capilla el magnífico canto Tu es Peúrus. La 
concurrencia saludó con un murmullo de admiración y 
aplauso. Se leyeron las postulaciones, y Su Santidad, 
con voz entera, desde el trono promulgó solemnemen-
te la canonización. Despues empezó el santo sacrificio 
de la misa. Todas las campanas de Roma, y entre ellas 
la de plata del Vaticano, tocadas á vuelo^ celebraron 
la faustísima declaración. 
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COLLA.TIO PRO DIE X X FEBRUARII 

Cassus Oonsctenítoí 

Antonius et Paulus inter se rixatf, ad duelkim ex 
condicto, e tcum pati-inis eggresi suiit; piñmus gravi-
ter vulneratiis, ¡n vicinam dotnum delattis est, ubi abs-
que sacerdote, qui longius abest, altera die, facti inag-
nopere poenitews, et eclesiásticas pcBnas igiiorans, at 
supponitur, rnortuus esí: nunc a L i t e m quaeritur: quid 
sit diiellLim: quo jure prohibeatur: quot peccata com-
mitat tatn provoeans ad duelkim quam illud acceptansr 
quas pceníis iacurrant dueliura perpetrantes et qitaii-
do? ¿an excomunicationettt defunctus Antonius incu-
rreí'it: an, expieto tramite civiiis justitic®, iii loco sacro 
supeliri possit? 

Qucesúto litúrgica. 

¿Licet infirmo non jejuno post acceptum Viaticum, 
Communio iterum atque iterum ministrare? ¿Expedit? 
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E s t á n despachados los 
Aleonada. 
Aldeaseca de Alba. 
Aldeaseca de la frontera 
Añover de Tórmes. 
Berrocal de Salvatierra. 
Buenamadre. 
Cantalpino. 
Coca de Huebra. 
Cereceda. 
Castañeda. 
Cabeza de Diego Gómez 
Escurial. 
Garcibuey. 
Galinduste. 
Moscosa. 
Mieza. 
Majiiges. 
Mata de Armiiña. 
Muñoz. 
Montemibio de Sierra. 
Moutejo. 
Malilla de los Caños. 
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libros de fábrica siguientes: 
Órbada. 
Paradinas. 

. Pedrosillo de los aires. 
Peñaranda. 
Porqueriza. ' 
S. Bartolomé de Salamanca 
Sta. Marta. 
Sanchon de la Sagrada. 
S. Blas de Salamanca. 
S. Román de id. 
S. Juan de Alba. 
S. Julián y Sta. Basilisa de 

Salamanca. 
S. Martín de id. 
Vilvestre. 
Vidola, 
Villaverde. 

. Velles. 
Vega de Tirados. 
Villanueva délos Pabones. 
Valdunciel. 
Villoruela. 

Ha ingresado en la Hei mandad de Sufragios Mu-
tuos del Clero con el número 646, D. Pedro Hernández 
Párroco de Sta. Marina de Ciudad-Rodrigo. 

(Se continuará.) 

Sal ii:i-Mica. — lüi]!. (io Oliva. 
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